LA GENERACIÓN DE LA INDEPENDENCIA
Han pasado 20 años desde que Gabriel García Márquez recibió el Premio Nobel de Literatura. Una nueva generación de autores colombianos, nacidos entre 1957 y 1974, se declara libre del peso del Realismo Mágico.
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“Un autor joven que escribiera como Gabriel García Márquez y Mario Vargas Llosa sonaría artificial y hasta ridículo. El reto de las nuevas generaciones es encontrar su propio tono”. Jorge Franco.

 “No creo que haya que rebelarse contra el Realismo Mágico. No es una dictadura ni un sistema injusto. Es sólo una forma de ver el mundo que, por cierto, hoy es propiedad casi privada de García Márquez”. Santiago Gamboa.

 “Para mí Gabo no ha sido ni un padre excesivo ni un despótico hermano mayor, sino, mucho más simplemente, un clásico. Y a los clásicos se les admira, pero no selos imita”. Héctor Abad Faciolince.

 “Puedo reconocer que leí con más entrega a William Shakespeare que a García Márquez o a Vargas Llosa. Renegar contra eso sería renegar contra mí mismo. Creo que esto le ha pasado a mucha gente”. Enrique Serrano.
Héctor Abad Faciolince (1958), así como otros escritores de su generación, siente gran alivio de no haber nacido en la misma época en que el colosal Gabriel García Márquez vio el mundo. “Me habría sucedido lo mismo que le pasó a muchos escritores que nacieron poco después: se han pasado la vida en un triste péndulo que va del complejo de Edipo al parricidio”, dice.

Esa postura es un factor común entre los escritores colombianos que están alrededor de los 40 años: Abad Faciolince, Mario Mendoza, Santiago Gamboa, Jorge Franco, Juan Carlos Botero y Enrique Serrano, entre otros. Actualmente están en la mira de las editoriales europeas, reciben premios literarios (como el Biblioteca Breve otorgado el lunes pasado a Mendoza) y se sienten libres del peso de la obra de García Márquez y del boom latinoamericano.

“En este grupo tenemos rasgos diferentes, matices e intenciones literarias distintas. Pero hay un aspecto fundamental en común: no nos parecemos a García Márquez”, dice Juan Carlos Botero, de 41 años, ganador del premio Juan Rulfo y autor de Las ventanas y las voces.

Jorge Franco, creador de Rosario Tijeras, explica: “Existe un tono diferente en la literatura actual”.

Esa diferencia actual, según Santiago Gamboa, autor de Vida feliz de un joven llamado Esteban, no implica que exista un relevo entre la generación del boom y ésta a la que pertenece: “Es simplemente otra forma de mirar. Otra Latinoamérica, más cerca de la modernidad pero también del caos”.

La ciudad es un componente decisivo para estos escritores. El caso de Rosario Tijeras es uno de los más representativos de este grupo. La novela recoge la jerga y personajes del bajo mundo de Medellín.

“Hay una presencia urbana y una ausencia de ideologías políticas y sociales”, dice Franco. Otro ejemplo, Relato de un asesino, de Mario Mendoza, retrata la confusión bogotana.

“Estos  ‘ jovencitos’ transmiten la sensibilidad escéptica de hoy”, dice Luz Mery Giraldo, crítica literaria que publica la antología Cuentos caníbales, con la obra de los escritores colombianos nacidos precisamente entre 1957 y 1974.

Giraldo la describe como una generación formada por Plaza Sésamo (de Pink Floyd) y la serie El planeta de los simios. Una literatura marcada por lo vertiginoso, que coincide con el cine y la música de hoy.

Esta generación no pertenece a ningún círculo literario, explica Enrique Serrano, autor de La marca de España. “No tenemos en común ni las lecturas ni las temáticas”, dice.

Serrano identifica otro fenómeno: “La literatura colombiana en el exilio se ha vuelto importante". Santiago Gamboa vive en Roma; Botero, en Miami, mientras que Juan Gabriel Vásquez y Antonio Ungar, aún más jóvenes, viven en Barcelona y algunos de sus cuentos fueron incluidos en el libro Letras capitales, editado en España.

Generación perdida

Hubo otra generación: la de la ruptura. A esta pertenecen Rafael Humberto Moreno Durán, Rodrigo Pardo Sandoval, Germán Espinosa, Óscar Collazos, Fanny Buitrago y el mismo Fernando Vallejo, que tuvieron una actitud crítica hacia el boom: “Sin ellos, el terreno no estaría preparado para que los escritores jóvenes entendieran que había una literatura urbana y no macondiana”, agrega Giraldo.

Mario Mendoza reconoce que él y sus contemporáneos no surgieron de la noche a la mañana. “Escritores como Oscar Collazos, Alfredo Iriarte, Roberto Burgos y Moreno Durán crearon una jerarquía intelectual y una tala literaria. Sin ellos, nosotros seríamos imposibles”. No todos piensan lo mismo. “Nuestros maestros fueron los del boom”, dice Botero.

Más allá del debate sobre paternidades literarias, el premio Biblioteca Breve de Mendoza, los Rulfo para Botero y Serrano en la última década, ponen de relieve un núcleo de novelistas que sin ser un grupo ni un movimiento, sin ser coetáneos (las edades van de los 27 a los 45años), sin recurrir a tertulias ni conciliábulos, están haciendo la nueva literatura colombiana. Su calidad está puesta a prueba.

Por lo pronto, las palabras de Peter Schultze–Kraft, varias veces antologista desde 1969 de las nuevas búsquedas de la literatura colombiana, se plantean como un mérito, pero a la vez un reto para seguir sosteniendo:

“Podemos decir que con Mendoza, Julio Paredes, Juan Gabriel Vásquez y otros, la literatura colombiana se ha universalizado. Sus obras pueden ser leídas y podrían haberse escrito en cualquier parte del mundo”. 
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